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I. LA TRAICIÓN


Índice



Cuando despuntó el alba la nave no estaba todavía en condiciones de navegar.

Los carpinteros habían trabajado sin tregua, pero aún no habían 
logrado tapar por completo la vía de agua abierta a proa, cuyas 
dimensiones ponían en serio peligro a la nave.

Tampoco el timón estaba terminado, así es que Morgan se veía obligado
 a esperar otras veinticuatro horas antes de alejarse de aquellos 
parajes que podían ser peligrosísimos, porque eran frecuentados por las 
naves españolas.

Durante la noche el velero, arrastrado por alguna corriente, se había
 acercado tanto a la costa venezolana, que a simple vista se la 
distinguía vagamente. Cuál era, ninguno lo sabía, porque ni aun el 
capitán español pudo dar información precisa, afirmando que hacía 
cuarenta y ocho horas que no podían tomar la altura a causa del huracán.

También el otro barco, abandonado a sí mismo, había sido arrastrado 
hacia el sur durante la noche, y se le veía a una distancia de diez o 
doce millas, un poco inclinado sobre babor, pero flotante.

Morgan, que tenía prisa por ponerse a la vela y refugiarse en las 
Tortugas, y por saber si los otros barcos de la escuadra, que llevaban 
gran parte de las riquezas apresadas, se habían salvado, no había salido
 de la cala, donde animaba a los carpinteros.

Hasta los prisioneros españoles habían sido empleados en formar una 
doble cadena, trabajando con achicadores y cubos, que llevaban llenos de
 la sentina y vaciaban sobre cubierta.

En esto cayó la noche, sin que el trabajo hubiese terminado, con gran
 disgusto de la tripulación, que comenzaba a desesperar de conseguir que
 el velero quedase en condiciones de navegar.

Todos estaban exhaustos, especialmente los hombres de las bombas y 
los prisioneros dedicados a la cadena; tanto, que varios de éstos, no 
obstante las amenazas de Pedro el Picardo, se habían negado 
resueltamente a trabajar más.

—¡Esto va mal! —dijo Carmaux, que había subido sobre cubierta a tomar
 un poco de aire y que por sus compañeros supo las noticias—. ¡Se diría 
que algún santo o algún demonio protege al conde de Medina! Si esto 
sigue así, en vez de ir a las Tortugas naufragaremos en las costas 
venezolanas.

—¿Lo crees, compadre? —preguntó Van Stiller, que había cambiado la guardia con un amigo.

—Esta mañana la costa estaba apenas visible, y ahora se distingue 
perfectamente. ¡Hay una maldita corriente que fatalmente nos arrastra 
hacia el sur!

—¿No puede taparse esa vía de agua?

—Parece que se ha abierto otra. Me han dicho que ahora el agua entra por la popa.

—¿No la habían visto antes?

—No.

—¿Cómo te explicas esa historia?

—Corren sospechas.

—¿Cuáles?

—Que algunos prisioneros, aprovechándose de la poca vigilancia que 
ejercen nuestros hombres, ocupados con las bombas, han agujereado la 
nave por ese lado.

—El capitán debía ahorcarlos.

—¡Ve a saber quiénes son!

—¿Y que dice el señor Morgan?

—Está furioso, y ha amenazado con tirar al mar a todos los prisioneros si logra descubrir a alguno con el aparejo de taladros.

—¿Has vigilado al Gobernador?

—No le he dejado ni un momento; y creo que ha sospechado ya que desconfío de él.

—¿Habrá sido él quien ha hecho el agujero?

—No, porque siempre le he visto en las bombas —repuso Carmaux.

—¿Tendrá algún cómplice?

—¡Quién sabe!

—Mejor hubiera hecho el señor Morgan dejando a todos los prisioneros en tierra.

¡Siempre es un peligro más! —dijo el hamburgués.

—¡Pero valen millares de piastras, compadre!

—¡Truenos de Hamburgo! —exclamó tras una pausa Van Stiller—. ¡Diríase que la hija del Corsario nos ha traído la mala suerte!

—¡Bah! ¡No hay que desconfiar! —dijo Carmaux—. El timón ya está en su
 sitio; y si esta noche los carpinteros logran tapar la vía de agua, 
mañana pondremos la proa al norte.

A media noche, cuando ya confiaban en poder dar los últimos golpes en
 las tablas y espartos colocados en la vía de agua, los carpinteros 
fueron sorprendidos por una imprevista irrupción de agua que venía de 
babor con tal rapidez, que en menos de diez minutos había cubierto el 
empalizado. Casi al mismo tiempo un fuerte viento del norte empujó a la 
nave con mayor velocidad a la costa venezolana, ya muy próxima.

Al oír el grito de alarma de los carpinteros, Morgan había 
comparecido con Pedro el Picardo, y tuvo que reconocer que la nueva vía 
de agua era imposible de agotar con las bombas de a bordo; la 
tripulación estaba completamente postrada por el incesante trabajo, que 
ya duraba hacía veinticuatro horas.

—¡Mejor hubiera sido quedarse en la fragata! —dijo a Pedro el Picardo—. No hemos ganado nada con el cambio.

—Pero ¿era una criba el casco de esta condenada nave? —dijo el 
segundo con ira—. ¿O ha habido alguna mano culpable que de nuevo ha 
agujereado la quilla? Si hubiésemos chocado contra una roca, el golpe se
 hubiera notado sobre cubierta.

—Sí —dijo Morgan—; aquí se ha cometido una traición. Mientras 
nuestros hombres trataban de tapar una vía, una mano culpable abría 
otra.

—¿Con qué designio?

—Para impedirnos volver a las Tortugas: la cosa es clara.

—¿Tendrá el Gobernador algún amigo entre los prisioneros de la fragata?

—Puede ser, Pedro —repuso Morgan.

—Debíais haberlos tirado a todos al mar, como te aconsejé —dijo Pedro.

—La señorita de Ventimiglia no me hubiera perdonado semejante crueldad.

—¡Es verdad! —repuso Pedro con cierto mal humor—. ¿Qué vamos a hacer?

—No nos queda otro recurso que encallar la nave en cualquier banco y luego cerrar las vías de agua.

—El mar sube, Morgan, y el viento arrecia.

—Tratemos de encallar en alguna costa plana. Despleguemos algunas 
velas, y tratemos de aproximarnos antes de que la nave se llene de agua.

Cuando subieron a cubierta encontraron a Yolanda, que, prevenida por 
Carmaux del peligro que corría la nave, había salido de su camarote.

—¿Nos vamos a pique, señor Morgan? —preguntó con su acostumbrada tranquilidad.

—Todavía no, señorita —repuso el filibustero—. Antes que la nave se 
llene de agua pasarán por lo menos dos horas, y nos basta una para 
llegar a la costa. ¿La veis allá, hacia el sur?

—¿No se despedazará el velero? Veo estrellarse las olas contra la costa.

—Sí, el mar se pone duro —repuso Morgan mirando las olas, que 
aumentaban rápidamente de volumen bajo el soplo de un viento bastante 
vivo—. Sin embargo, confío en encontrar un buen sitio para encallar la 
nave.

Y elevando la voz, gritó: —¡Todos sobre cubierta, e izad las velas!

Todos subieron a cubierta, incluso Carmaux y Van Stiller, que en aquellos momentos juzgaron inútil vigilar al Gobernador.

Enormes olas, que se formaban a la vista de la tripulación, embestían contra la nave.

Para dar al velero mayor estabilidad y para aumentar su velocidad, 
Pedro el Picardo había hecho izar las dos latinas y algún foque en el 
bauprés.

La costa venezolana no debía ya de estar lejos. Se oía el estruendo 
formidable de las olas rompiendo en la playa o en las escolleras, y se 
veía ante la nave una inmensa sábana blanca producida por la espuma.

Morgan llevaba el timón y había rogado a Yolanda que no se alejase de
 él, para poder socorrerla, ya que no sabía si la nave resistiría el 
choque, y Carmaux se había unido a ellos, mientras el hamburgués 
sondeaba el fondo con Pedro el Picardo.

A medida que el velero se acercaba a la costa, los golpes de mar 
menudeaban. Olas enormes pasaban por encima de las bordas, rompiendo 
sobre la cubierta y amenazando arrastrar prisioneros y tripulantes.

El estruendo de aquella terrible resaca era tal, que casi no se oían las voces de mando de Morgan y de Pedro el Picardo.

A media noche la costa estaba a trescientos pasos; pero la oscuridad 
era tan densa, que no podía distinguirse si había algún refugio o 
escolleras que evitar.

—¿Adónde iremos? —se preguntaba Carmaux, que tenía asida la mano a 
Yolanda—. ¿Nos hundiremos antes de llegar, o nos estrellaremos contra 
las escolleras?

El temor de que la nave se hundiese no era injustificado.

La vía o vías abiertas por el traidor debían de haberse ensanchado 
con el empuje del agua, porque el velero, en menos de media hora, 
habíase sumergido un par de metros, y el agua entraba ya por las 
troneras de las baterías, aunque Morgan las había hecho cerrar para 
retrasar la inmersión.

En la estiba se oía mugir el agua cada vez que la nave cabeceaba bajo el embate de las olas.

Temiendo que los prisioneros fuesen alcanzados, Morgan los había 
hecho subir en unión del conde de Medina, que estaba a proa, confiado a 
Van Stiller, a fin de que la joven, que iba a popa, no le viese.

A las doce y cuarto la nave estaba entre la resaca, que se dejaba sentir fuertemente.

Corrientes y contracorrientes se mezclaban confusamente en derredor 
del pobre barco, que era lanzado de un lado a otro; Morgan seguía al 
timón, haciendo prodigiosos esfuerzos por mantener la ruta.

Aquel intrépido hombre de mar, aunque no ignorase que la toldilla 
podía desaparecer bajo sus pies, conservaba una calma admirable, 
dictando órdenes con voz tranquila y vibrante.

Sólo sus miradas revelaban profunda emoción cuando se fijaban en Yolanda, aunque la joven no mostrase ninguna ansiedad ni temor.

—No os preocupéis por mí, señor Morgan— le había dicho—. Este naufragio no me asusta.

Combatida por todas partes, la nave se debatía en un mar de espuma, 
no obedeciendo al timón ni a las velas henchidas por el viento.

Avanzaba, retrocedía, inclinábase violentamente, ora a un lado, ora a
 otro; elevábase después bruscamente, para caer luego en un abismo.

El agua que la llenaba con aquellas sacudidas se precipitaba como un 
torrente a través del entrepuente y de la estiba, hundiendo las puertas 
de los camarotes y arrastrándolo todo en su carrera.

Ya la costa distaba sólo un centenar de metros, cuando se oyó a Picardo, que gritaba desde proa:

—¡Rompientes a proa! ¡Dobla, Morgan!

El filibustero corrió a la banda con todas sus fuerzas, confiando en 
sacar de ruta a la nave, cuando una espantosa ola entró por popa y 
atravesó todo el velero.

Morgan se había precipitado sobre Yolanda y la cogió entre sus brazos, mientras Carmaux era lanzado contra la amura.

—¡Agarraos a mí! —había gritado.

Apenas lo dijo, sintió que era levantado por la enorme masa de agua y arrastrado fuera.

Se hundió, sin soltar a la joven, y por fin salió de nuevo a flote.

Cuando pudo abrir los ojos vio la nave a unas brazas de distancia, que se alejaba arrastrada por la corriente.

Yolanda se había desvanecido en sus brazos.

—¡A mí! ¡A mí! —gritó espantado Morgan.

Una voz que no estaba lejos respondió a su llamada.

—¡Voy, capitán!

Una cabeza humana apareció entre la espuma, desapareciendo en seguida bajo una ola.

Viendo Morgan que la joven estaba inerte, trataba de tenerla fuera 
del agua para evitar la asfixia, y se puso a nadar desesperadamente.

Hombre acostumbrado a luchar con el mar, aunque la joven dificultara 
sus movimientos, no se asustaba. Ya otras veces se había librado de la 
muerte lanzándose al agua antes de que la nave se fuese al fondo.

Lo que más le preocupaba era la violencia de las olas y la proximidad
 de la costa. Si bien ésta representaba la salvación, también ofrecía 
muchos peligros con la furiosa resaca que rugía.

Repitió la llamada con siniestro fragor, y oyó la misma voz de antes, que le contestaba:

—¡Un momento, señor Morgan! ¡Voy!

Un grito de alegría se escapó de los labios de Morgan.

—¡Carmaux!

—¡El mismo, señor Morgan!

—¡Date prisa!

—¡Malditas olas!

—¡La señorita de Ventimiglia se ha desmayado!

—¡Por cien mil cuernos! ¡Uff! ¡La señora…! ¡El mar…! ¡Ya estoy aquí!

Haciendo un último esfuerzo, el brazo marinero llegó junto a Morgan.

—¡Aquí! ¡Apoyaos, capitán! ¡He logrado pescar un salvavidas cuando me
 llevó el agua! ¡Truenos de Hamburgo, qué diría Van Stiller, la señorita
 aquí!

Viendo cerca al marinero, que se apoyaba en el anillo de corcho, 
Morgan alargó la mano que tenía libre mientras con la otra sostenía a la
 joven, que aún no había vuelto en sí.

—¡Gracias, Carmaux! —dijo mientras otra ola los empujaba hacia la playa.

—¿Habéis tocado tierra, capitán? —Yo, no.

—¿La señorita está desvanecida?

—Acaso la ola la empujó contra la banda. ¡Ayúdame, Carmaux, y 
escudémosla cuando caigamos a la playa! ¡Que yo me rompa las costillas, 
poco importa; pero salvemos a la joven!

—¡Yo recibiré el primer golpe, capitán! —repuso Carmaux pasando un 
brazo por la cintura de la joven—. ¿Y la nave, adónde ha ido, que ya no 
se le ve?

—La he visto a lo lejos. ¡Cuidado! ¡He tocado fondo! ¡Estamos en la orilla! ¡No dejes a la señorita, Carmaux!

—¡No, señor Morgan!

La ola los envolvió a los tres. El estrépito era tal, que no lograban hacerse oír.

Morgan hacía desesperados esfuerzos por tener a la joven casi fuera del agua; pero de cuando en cuando la espuma los cubría.

Ya por dos veces habían tocado tierra, cuando una ola, que avanzaba 
mugiendo, los levantó a prodigiosa altura, empujándolos hacia adelante.

—¡No dejes…! —tuvo apenas tiempo de gritar Morgan.

Sintió que sus piernas se doblaban y quedaban como aprisionadas. La 
ola pasó sobre ellos, pero los obstáculos que los habían aprisionado no 
cedieron.

—¡Estamos en tierra! —gritó Carmaux—. ¡Estamos salvados!

La ola los había arrastrado hacia un grupo de mangles, y las raíces 
de estas plantas no sólo los habían detenido, sino que habían 
amortiguado el choque.

Si los hubiese empujado algo más allá, indudablemente se hubieran estrellado contra los primeros troncos de la floresta.

—¡Huyamos antes de que vuelva el agua! —gritó Morgan.

Soltó el salvavidas, ya inútil; estrechó a la joven entre sus brazos, y, pasando de rama en rama, alcanzó el lindero del bosque.

Por fortuna la segunda ola no fue tan grande como la anterior, y se estrelló contra las primeras filas de los rizóforos.

—¡Esto es un arribo feliz! —dijo Carmaux—. Tratemos de hacer volver en sí a la señorita.

—¡Dios quiera que no esté herida! —dijo Morgan con voz algo alterada—. ¡Lo primero sería tener fuego!

—Yo tengo pedernal y yesca en una bolsa impermeable. Veamos si está seco.

—¡Date prisa, Carmaux; estoy inquieto!

—¿Late el corazón?

—Sí.

—¡No será nada! La yesca está seca. Ni una gota de agua ha entrado en la bolsa.

—Recoge ramas secas mientras yo preparo una especie de lecho.

Depositó dulcemente a la joven y, desenvainando la espada, cortó ocho
 o diez hojas de plátano y formó con ellas una especie de cama, que 
cubrió con musgo arrancado de un árbol enorme. Entre tanto Carmaux había
 recogido a tientas hojas secas y había improvisado una hoguera, 
encendida sin gran trabajo. Apenas se alzó la llama vieron a la joven 
levantar un brazo, como si quisiera alejar algo. Morgan dio un grito de 
alegría.

—¡Vuelve en sí! ¡Yolanda, señorita de Ventimiglia!

La joven tenía aún los ojos cerrados, y su bello rostro estaba palidísimo; pero su respiración era más libre.

—¡Señorita, señorita, estáis salvada! —repetía Morgan, inclinado sobre ella ansiosamente—. ¡Estamos en la costa!

Al cabo de un momento la joven se movió, y sus bellos ojos abiertos se fijaron en Morgan.

—¡Vos, señor! —murmuró.

—¡Sí, soy yo; Morgan!

Una sonrisa asomó a los labios de la hija del Corsario, y su diestra oprimió la del filibustero.

—¡La ola! ¡Recuerdo! ¿Cómo es que aún vivo?

—¿Estáis herida, señorita?

—No. Es verdad que caí cuando me arrastraba el agua. ¿Y la nave? ¿Y los otros?

—¡No os preocupéis! —dijo Morgan—. Supongo que habrán encallado.

—¡Ah! —exclamó la joven, viendo junto a sí al francés—. ¿Sois vos, Carmaux?

—¡Donde está la hija de mi capitán, estoy yo siempre! —repuso el marinero sonriendo.

—Pero ¿no te arrastró a ti la ola? —dijo Morgan.

—Yo estaba agarrado al obenque de babor del mayor, y cuando os vi 
fuera de borda con la señorita, me dejé caer yo también, llevando el 
salvavidas y pensando en seros útil.

—¡Gracias, viejo amigo mío! —dijo Morgan conmovido—. ¡Eres un marinero sin igual!

—Soy un marinero del Corsario Negro —repuso modestamente Carmaux.


II. LOS NÁUFRAGOS
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El resto de la noche los dos filibusteros y la señorita de 
Ventimiglia, que se había repuesto rápidamente, lo pasaron alrededor del
 fuego para secarse los vestidos, no atreviéndose a alejarse de la 
costa.

Además, antes de tomar alguna decisión querían saber qué había ocurrido al velero.

No creían que se hubiera ido a pique, aun estando medio lleno de 
agua, teniendo como más probable que hubiera encallado en algún otro 
punto de la costa o en los arrecifes señalados por Pedro el Picardo 
antes del golpe de mar.

Si se hubiese estrellado a breve distancia, ciertamente los gritos de
 los náufragos hubieran llegado a oídos de Morgan y de su compañero.

Un ardiente deseo de conocer la suerte de la nave atormentó 
constantemente al francés y a Morgan, que, apenas los primeros albores 
disiparon las tinieblas, se dirigieron hacia los mangles con la 
esperanza de verla.

Sufrieron un cruel desengaño: la nave había desaparecido.

—¿Se habrá ido a pique? —preguntó Carmaux, que pensaba en su amigo Van Stiller—.

¿Qué opináis, señor Morgan?

—Si hubiese naufragado, se verían despojos —repuso e filibustero—. ¿Ves tú cajas, barriles, gallardetes o trozos de amura?

—No, señor.

—Ni yo —dijo Yolanda, que iba con ellos.

—Allá veo una punta que se extiende hacia el noroeste —dijo Morgan—. Puede ser que las aguas la hayan empujado hacia allá.

—Sentiría que mi amigo Van Stiller hubiera naufragado sin mí.

—Apenas podamos, alcanzaremos aquella punta —dijo Morgan.

—Capitán —dijo Yolanda—, ¿sabéis dónde hemos naufragado?

—En la costa venezolana, señorita; pero dónde, precisamente, no sé decíroslo.

—¿Tienen por aquí ciudades los españoles?

—Sí, y no pocas, aunque bastante alejadas unas de otras.

—Entonces, ¿cómo haréis para volver a las Tortugas?

—No lo sé, señorita; por ahora no pensemos en eso. Sea como sea, iremos; ¿verdad, Carmaux?

—¡Un filibustero encuentra siempre el modo de volver a casa, si no le
 ahorcan o le fusilan en el camino! —dijo el francés riendo.

—¿Podrías darnos algo de comer, viejo mío? Los bosques de Venezuela tienen muchos recursos.

—Pero yo sólo tengo mi cuchillo de maniobra.

—Y yo, mi espada y mi pistola.

—¡Pobre armamento si encontramos indios!

—¿Los hay aquí? —preguntó Yolanda.

—Los caribes abunda en estas costas, y hay hasta tribus que devoran a los prisioneros de guerra. Debemos guardarnos de ellos.

—Señorita, vamos a buscar el almuerzo. De fijo encontraremos algo, 
aunque sean frutas. Después nos dirigiremos hacia ese cabo para ver si 
la nave se ha destrozado o ha encallado en alguna parte.

Convencidos de que encontrarían pronto a sus camaradas, se alejaron 
de la playa y se internaron en el bosque, que a primera vista parecía 
impenetrable.

Estas tierras, bañadas por las aguas del golfo de México, regadas por
 gigantescos ríos y acariciadas por el sol, son de una fertilidad 
prodigiosa, y el desarrollo de sus plantas es extraordinario. Basta que 
una plantación sea descuidada algunas semanas, para que se vea invadida 
por un laberinto de plantas que crecen casi a simple vista.

La vela que cubría toda la costa y que probablemente se extendía en 
un espacio inmenso del interior, parecía formada, al menos en sus 
lindes, por dos clases de plantas: palmas y bombix.

Y, en efecto, hasta donde la vista alcanzaba se veían las verdes 
hojas de las primeras, dispuestas como un plumero, en la punta de un 
tronco ni muy alto ni muy ancho, y las más claras y menos largas de los 
segundos, con tronco más grueso y blanquecino, y las ramas cubiertas de 
frutas erizadas de espinas duras, que se utilizan como clavos.

Bajo aquella bóveda de verdura, unidas unas a otras, rectas o 
enroscadas como serpientes, se veían grupos de plantas parásitas, 
bejucos, roquetas, que dan una fruta parecida a los higos, y troncos 
sarmentosos de niku, de negra y reluciente corteza.

Entre as ramas aullaban los macacos, simios voracísimos y glotones, y revoloteaban tucanes de pico enorme.

En lontananza un honorato desde la cima del más alto bombix lanzaba con monotonía unas cuantas notas musicales: do-mi-sol-do.

—¡La colación no ha de faltar! —dijo Carmaux lanzando una ojeada a las plantas.

—¿Acaso esas frutas espinosas?

—preguntó Yolanda.

—¡Eso apenas sirve para los simios! Tenemos algo mejor. Los queseros 
no son de ninguna utilidad para los hombres, y sobre todo para los 
hambrientos.

—¿Los queseros habéis dicho?

—Sí; esas plantas de corteza blanquecina se llaman así, aunque no porque den queso.

—Pero su madera, que es blanca y porosa, sencilla y muy ligera 
—añadió Morgan—. Eso otro son semillas de palmeras; ¿verdad, Carmaux?

—Sí, señor; y es una verdadera lástima que no haya ningún animal que comer, teniendo ya el pan asegurado.

—No lo veo hasta ahora —dijo Yolanda. ¿Dónde hay horno?

—¡Un momento, señorita! ¡Oh! ¡Soy un ingrato! ¡Me lamento sin razón! El asado vendrá a ofrecerse él mismo.

Un grito extraño, que parecía de trompeta, resonó a pocos pasos.

—¿Qué es? —preguntó asombrada Yolanda.

—¿Alguna señal india? —dijo Morgan desenvainando su espada.

—Es el asado que se anuncia —dijo riendo Carmaux—. ¡Buen pájaro! ¡El 
agami! Da pena matarle; pero el estómago no razona. ¡Señor Morgan, dadme
 vuestra espada!

Un hermoso volátil, grande como un gallo, de larguísimas patas, con 
plumas negras en el cuello y en las alas y doradas bajo el vientre y en 
el dorso, había salido de entre el follaje y saludaba a los náufragos 
con alegre trompeteo.

Aquel gracioso pájaro no mostraba ningún temor por la proximidad de 
las tres personas; antes bien, las miraba complacido, batiendo las alas y
 continuando su cantata.

—¡No se escapará! —dijo Carmaux, viendo que Morgan buscaba algo que tirarle—.

¡Dejadme a mí, capitán!

Viendo a algunos pasos un calupo diablo, planta que produce unas 
simientes que se tienen por óptimas contra las mordeduras de las 
serpientes, sobre todo en infusión en aguardiente, desgranó algunas y se
 las echó al volátil, que se puso a comer tranquilamente.

—Ya veis cómo se familiarizan con las personas —dijo Carmaux—. ¡Lo siento, repito; pero no hay otra cosa!

Mientras con una mano continuaba echando semillas, con la otra 
empuñaba la espada de Morgan, y lentamente se acercaba al pobre pájaro.

De pronto la hoja brilló en los aires, y el agami, decapitado, rodó por el suelo batiendo las alas.

—¡Pobrecillo! —exclamó Yolanda—. ¡Hacéis traición a su confianza!

—Es la lucha por la existencia, señorita —repuso Morgan—. Cuídate del pan ahora, amigo, mientras yo preparo el asado.

Ayudado por la joven, hizo recolección de ramas y hojas secas, 
reavivó el fuego y se puso a desplumar al volátil, mientras Carmaux 
trepaba a una de las más altas palmeras.

Pocos minutos después un ruido de hojas sacudidas y ramas rotas anunciaba a Morgan que también el pan estaba seguro.

Realmente no era pan, porque no era artocarpo, nombre que dan a una 
planta que sustituye a la de harina, aunque su gusto se asemeja más a la
 alcachofa.

Las palmas producen una especie de fruta monstruosa, de un metro de 
largo, y gruesa como la pierna de un hombre; blanca, lisa, de excelente 
sabor, y que para los indios sustituye el casava, o sea la galleta de 
mandioca, cuando este tubérculo falta.

Carmaux, que había ya bajado, se puso a descortezar la mandorla, 
cuando a sus oídos llegó un rumor de hojas y de ramas, como si alguien 
tratara de abrirse paso por entre las plantas.

—¡Señor Morgan, alerta! —gritó tendiéndole su espada—. ¡Parece que alguien se acerca!

—¿Algún animal?

—No sé, señor —dijo el filibustero recogiendo del suelo una rama que 
podía servirle de bastón—. Me parece que alguien corre por entre las 
plantas.

—Yo no he oído nada. ¿Y vos, señorita?

—Tampoco.

—Ante todo, pon el asado en lugar seguro —dijo Morgan.

—Nadie lo tocará; os lo aseguro —repuso Carmaux—. ¡A quien quiera probarlo le romperé las costillas!

En aquel momento las ramas se abrieron, y dos indios aparecieron de 
improviso, empuñando un largo arco de dos metros y flechas larguísimas, 
provistas en su extremo de aguzada espina.

Estaban casi desnudos, eran de alta estatura, piel rojiza surcada por
 extrañas pinturas hechas con jugo de genipa, cabellos negros 
larguísimos y ojos torvos.

En la cintura llevaban sujeto una especie de taparrabos de fibra 
vegetal, y al cuello y en las muñecas, collares y brazaletes de dientes 
de animales feroces, de garras de jaguar y escamas de tortugas.

Viendo a los náufragos, se detuvieron y los miraron con cierta 
curiosidad, pero sin manifestar por el momento ninguna intención hostil.
 Uno de los dos, que llevaba prendido en un cabello el pico de un tucán,
 dio algunos pasos y dijo en mal español:

—¿Qué hacen aquí los hombres blancos?

—Hemos naufragado la pasada noche —repuso Morgan cubriendo con su cuerpo a Yolanda—. ¿Quiénes sois?

—Caribes —dijo el indio.

—¿Cómo sabes tú el español?

El indio tomó una actitud gallarda, y con majestuoso gesto, dijo:

—Yo soy Kumasa, el más valiente guerrero de la tribu, que ha matado a
 muchos enemigos y ha visto la gran ciudad de los hombres venidos en 
grandes piraguas en donde el sol nace. En mi cabaña conservo el collar 
de meta blanco que me dio el jefe de los rostros pálidos. ¡Kumasa es un 
gran guerrero!

—¡A mí me parece un gran fanfarrón! —dijo Carmaux a media voz.

El indio, terminada su presentación, se apoyó en su arco, alzando la 
cabeza en actitud petulante que hizo sonreír a los náufragos.

—Señor Morgan —dijo Carmaux—, espera nuestra respuesta.

—Te encargo que hagas mi presentación —dijo el filibustero.

—¡Será tremenda!

A su vez se adelantó dos pasos, y elevando el bastón como si quisiera apalear a alguien, dijo indicando a Morgan:

—El hombre que aquí ves es el jefe de una inmensa tribu que jamás fue
 vencida por los españoles. Tiene un infinito número de grandes 
piraguas, de tubos que desencadenan el rayo y que matan desde lejos, y 
pueden dominar con un gesto los vientos y las tormentas. Su brazo es 
invencible, y la espada que ciñe ha cortado más vidas que árboles hay en
 el bosque. Es el mayor guerrero de los países en que nace el sol.
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